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11    Estudio de caso

Preguntas para orientar el debate:

a)	 ¿Cómo habían transcurrido la niñez y juventud de Francisco?

b)	 ¿Cuál fue el camino que eligió para servir a Dios?

c)	 ¿Cómo transcurría un día en la vida de los frailes menores? 

d)	 Repasen en la página 215 del manual «la regla de San Benito» que regía la vida de los monjes benedictinos 500 años 
antes. ¿En qué difería de la forma de vida de los monjes menores? Busquen en la web lo que establecían las «Reglas 
de los frailes menores» sobre la pobreza absoluta.

e)	 Averigüen quién fue Clara de Asís. 

f)	 En el siglo xii, en que nació Francisco, la Iglesia había aumentado enormemente su riqueza y su poder. Repasen el 
contenido de las páginas 239 a 241 del manual y enumeren los factores de su poderío. 

g)	 Busquen en la web información y completen la biografía de San Francisco, desde que se presentó ante el Papa en el 
año 1209 hasta su canonización.

h)	 La figura y el pensamiento de San Francisco de Asís mantienen una enorme vigencia y han sido recreados en las artes 
plásticas, las letras y el cine. Busquen ejemplos. 

Problemas a debatir:

a) Francisco fue canonizado en el año 1228, apenas dos años después de su muerte. Pero su opción de vida y la de sus 
seguidores, concretada en la orden de los monjes franciscanos, además de voces de apoyo, levantó muchas resistencias 
dentro de la Iglesia Católica. ¿Quiénes lo apoyarían y por qué? ¿Quiénes se le opondrían y por qué?

San Francisco de Asís

Corría el año 1208. Francisco, vestido de harapos, no dudaba de que era correcto el camino que había elegido desde hacía ya tiempo para servir a Dios: el 
de la más estricta pobreza. Tenía 26 años y había roto totalmente con su manera 
de vivir anterior. Lejos en el recuerdo quedaban su niñez y primera juventud, rodea-
do de comodidades y bienestar en la casa de su padre, don Pedro Bernardote, rico 
comerciante en telas de la ciudad de Asís. También quedaban en el pasado las 
correrías con sus amigos y su participación en los conflictos bélicos entre el Papa y 
el Imperio. Ahora Francisco se encontraba en la capillita de la Porciúncula, a la que 
había ayudado a restaurar —al igual que otras— para la gloria de Dios. Hacía 
poco había recibido la revelación definitiva de su misión al escuchar estas palabras 
del evangelio: «No lleven monedero, ni bolsón, ni sandalias, ni se detengan a visi-
tar a conocidos».

En los últimos meses, 11 discípulos habían elegido acompañarlo. Vivían juntos, en 
la más absoluta pobreza, predicándola como camino hacia Dios. Realizaban sus 
tareas diarias atendiendo a los leprosos, realizando las más humildes faenas para 
los monasterios y casas particulares y trabajando para los granjeros. Pedían limos-
na con alegría para resolver sus necesidades cotidianas, y en grupos de a dos reco-
rrían los caminos predicando el mensaje evangélico de humildad y pobreza. 
Francisco tenía pensado, en poco tiempo, ir a Roma y presentarse ante el Papa a 
fin de que le aprobaran las reglas de su nueva orden. Los imaginaba como frailes 
menores, siempre humildes y apartados de títulos y jerarquías. Francisco se inundó 
de paz y alegría.

Actividades complementarias al texto Historia 1 Material elaborado por: Lucila Artagaveytia
	 Cristina Barbero


